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Para Diane. Y para Julian, Camillo, Dominic, Charlie y Owen,  


la siguiente generación, mientras continúa este maravilloso viaje. 













 


PERSONAJES 


 


EN EL PASADO…  


TODOS ELLOS DROW. 


 


CASA DO’URDEN 


Matrona Malicia: Joven y feroz drow que dirige la Casa Do’Urden. Ambiciosa e insaciable, está decidida a ascender en la jerarquía de Menzoberranzan, en la que se sitúan casi ochenta casas, para lograr, algún día, un asiento en el Consejo Regente, reservados exclusivamente para las ocho casas más prominentes. 


Zaknafein Do’Urden: Antiguo maestro de armas de las Casa Simfray, Zaknafein fue sacado de la batalla que destruyó dicha casa y entregado a la insaciable y ambiciosa Matrona Malicia Do’Urden, para servirle como maestro de armas y consorte. Con Zaknafein en sus filas, las Casa Do’Urden es considerada una auténtica amenaza para muchas de las casas situadas por encima de ella en el rango jerárquico. 


Patrón Rizzen: El consorte declarado de Malicia y padre de Nalfein. La ambiciosa Malicia lo considera un compañero increíblemente mediocre. 


Nalfein Do’Urden: El hijo mayor de Malicia y primogénito de la casa. Nalfein es todo lo que se puede esperar con un padre como Patrón Rizzen. 


Briza Do’Urden: Hija mayor de Malicia. Enorme y formidable. 


 


CASA XORLARRIN 


Matrona Zeerith Xorlarrin: Poderosa dirigente de la cuarta casa en el rango de la jerarquía. 


Horrodissomoth Xorlarrin: El mago de la casa Xorlarrin y antiguo maestro de Sorcere, la academia drow para los practicantes de la magia arcana. 


Kiriy: Sacerdotisa de Lloth, hija de Zeerith y Horrodissomoth. 


 


CASA SIMFRAY 


Matrona Divina Simfray: Dirigente de esa casa menor. 


 


CASA TR’ARACH 


Matrona Hauzz: Matrona muerta de esa casa menor. 


Duvon Tr’Arach: Hijo de la Matrona Hauzz, antiguo maestro de armas de la Casa Tr’Arach, decidido a demostrar su valía. 


Daungelina Tr’Arach: Hija mayor de la Matrona Hauzz y del primer sacerdote de esa casa menor. 


Dab’nay Tr’Arach: Hija de la Matrona Hauzz. Con la caída de su casa, ha pasado al servicio de Jarlaxle. 


 


CASA BAERNE 


Madre Matrona Yvonnel Baenre: También conocida como Yvonnel la Eterna, la Madre Matrona Yvonnel es la indiscutible dirigente no solo de la Primera Casa, sino de toda la ciudad. Mientras otras familias pueden referirse a su matrona como «madre matrona», toda la ciudad emplea ese título para Yvonnel Baenre. Es el drow más longevo, y ha permanecido en su posición de gran poder por más tiempo del que nadie en la cuidad puede recordar. 


Gromph Baenre: Hijo mayor de la Madre Matrona Baenre, archimago de Menzoberranzan, el hombre de mayor rango de toda la ciudad, y el más formidable mago en toda la Infraoscuridad, según muchas opiniones. 


Dantrag Baenre: Hijo de la Madre Matrona Baenre y maestro de armas de la gran casa. Está considerado uno de los mejores guerreros de la ciudad. 


Triel, Quenthel y Sos’Umptu Baenre: Tres de las hijas de la Madre Matrona Baenre, sacerdotisas de Lloth. 


 


OTROS NOTABLES 


K’yorl Odran: Matrona de la Casa Oblodra, notable por su uso de la extraña magia de la mente llamada psiónica. 


Jarlaxle: Un renegado sin casa que inició Bregan D’aerthe, una banda de mercenarios que, por lo bajo, sirve a los intereses de muchas de las casas drow, pero, sobre todo, a sus propios intereses. 


Arathis Hune: Drow lugarteniente de Jarlaxle y excepcional asesino. Fue captado por la banda, al igual que muchos de sus otros miembros, después de la caída de su casa. 


 


EN EL PRESENTE… 


MUCHAS RAZAS 


 


Drizzt Do’Urden: Nació en Menzoberranzan y huyó de la maldad de la ciudad. Guerrero drow, héroe del norte y Compañero del Hall, junto con sus cuatro queridos amigos. 


Catti-brie: Esposa humana de Drizzt, elegida de la Diosa Mielikki, conocedora tanto de la magia arcana como la divina. Compañera del Hall. 


Regis (Araña Parrafín): Esposo de Donnola Topolino, la dirigente de la comunidad halfling de Viñas Sangrantes. Compañero del Hall. 


Rey Bruenor Battlehammer: Octavo rey de Mithril Hall, décimo rey de Mithril Hall, y en la actualidad rey de Gauntlgrym, una ancestral ciudad enana que ha recuperado para su gente enana. Compañero del Hall. Padre adoptivo de Wulfgar y de Catti-brie. 


Wulfgar: Nacido en la tribu del Alce en el Valle del Viento Helado, el gigante humano fue capturado por Bruenor en una batalla y se acabó convirtiendo en su hijo adoptivo. Compañero del Hall. 


Artemis Entreri: Antiguo enemigo mortal de Drizzt. Este asesino humano es casi el igual, sino el igual, del guerrero drow en la lucha. En la actualidad, está en la banda Bregan D’aerthe de Jarlaxle, y considera amigos a Drizzt y a los otros Compañeros del Hall. 


Guenhwyvar: Pantera mágica, compañera de Drizzt, que la llama a su lado para que acuda desde el Plano Astral. 


Andahar: El corcel invocado de Drizzt, un unicornio mágico. A diferencia de la viviente Guenhwyvar, Andahar es un constructo mágico puro. 


Lord Dagult Neverember: Señor público de Aguas Profundas y lord protector de Neverwinter. Un hombre elegante y ambicioso. 


Penelope Harpell: La dirigente de los excéntricos magos conocidos como los Harpell, que gobiernan la ciudad de Longsaddle desde su hacienda, la Mansión Yedra. Penelope es una maga poderosa, mentora de Catti-brie y en ocasiones mantiene una relación con Wulfgar. 


Donnola Topolino: Halfling esposa de Regis y dirigente de la ciudad halfling de Viñas Sangrantes. Procede de Aglarond, en el lejano este, donde tiempo atrás dirigió un gremio de ladrones. 


Inkeri Margaster: Una dama de Aguas Profundas, considerada la dirigente de la Casa Margaster de Aguas Profundas. 


Alvilda Margaster: Prima de Inkeri. También dama noble de Aguas Profundas. 


Brevindon Margaster: Hermano de Inkeri, otro noble de Aguas Profundas. 


Gran Maestro Kane: Un monje humano que ha trascendido su mortalidad y se ha convertido en un ser más allá del Plano Material. Kane es el Gran Maestro de las Flores del Monasterio de la Rosa Amarilla, en la lejana Damara. Es amigo y mentor de Drizzt, mientras este trata de encontrar la paz al final de su turbulento camino. 


Dahlia Syn’dalay (Dahlia Sin’felle): Dahlia, una elfa alta y de hermosos ojos azules, trata de sorprender siempre tanto con su aspecto como con sus brillantes técnicas de lucha. En un tiempo pasado fue la amante de Drizzt, y en el presente es la compañera de Artemis Entreri, y juntos han encontrado un camino mejor a todos los que antes transitaron por separado. 


Thibbledort Pwent: Un arma andante por su armadura de pinchos y filos erizados. Pwent es un enano curtido por las batallas cuya lealtad es tan fuerte como el hedor que emana. Dirigió todas las cargas supuestamente suicidas al grito de «¡Mi Rey!» y dio su vida por salvar al rey Bruenor en las entrañas de Gauntlgrym. Sin embargo, su muerte no supuso su fin, porque Pwent murió a manos de un vampiro, y en la actualidad sobrevive como tal: un ser maldito y desgraciado, que ronda por los túneles más profundos de Gauntlgrym y satisface su incansable voracidad alimentándose de los goblins que traspasan los límites del reino enano. 


Los hermanos Bouldershoulder, Ivan y Pikel: Ivan Bouldershoulder es un veterano curtido de muchas batallas, tanto mundanas como mágicas. Se ha alzado hasta una posición de gran confianza como comandante de la guardia de Bruenor en Gauntlgrym. 


Más excéntrico y exagerado que Ivan, Pikel, con su pelo verde, se considera un druida, o «du-dad», y ayudó a Donnola Topolino a crear los maravillosos viñedos de Viñas Sangrantes. Su limitado y forzado vocabulario solo aumenta la engañosa inocencia de ese poderoso enano. 


Kimmuriel Oblodra: Un poderoso drow psiónico. Kimmuriel dirige Bregan D’aerthe junto con Jarlaxle. Es la cara lógica del emocional Jarlaxle, y este lo sabe. 


 


SERES ETERNOS 


Lloth, la Señora del Caos, la Reina Demonio de las Arañas, la Reina de los Fosos de la Telaraña Demoniaca: La poderosa demonio Lloth reina como la diosa más influyente de los drow, en particular en la grandiosa ciudad drow de Menzoberranzan, conocida como Ciudad de las Arañas por la devoción de sus habitantes. Fiel a su nombre, la Señora del Caos desconcierta constantemente a sus seguidores, y mantiene sus verdaderos planes escondidos bajo las telarañas de conspiraciones más evidentes y comprensibles. Su objetivo final, por encima de todo, es el caos. 


Eskavidne y Yiccardaria: Demonios menores conocidos como yochlol, que actúan como dos de las sirvientas de Lloth. La pareja ha demostrado ser tan ingeniosa y hábil que Lloth les da mucha rienda suelta para que circulen entre los drow y provoquen gloriosos desastres por todos lados. 
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PRÓLOGO 


 


AÑO DEL RENACIMIENTO DE LA RAZA ENANA.  


CÓMPUTO DE LOS VALLES 1488 


 


Oía la respiración trabajosa de su pobre poni, pero Regis no se atrevía a bajar el ritmo. Las sombras dentro de las sombras no se hallaban muy lejos; cosas negras, deformes, enormes y retorcidas por la maldad y por una furia implacable. 


Demonios. Por doquier en el bosque, demonios. 


El halfling serpenteaba entre los árboles, arreando al pobre Panza Redonda. Bajó rodeando una roca; luego el sendero se torcía hacia el sur y entraba en un claro. Hizo una mueca de inquietud al ver la capa de sudor sobre el pelaje marrón y blanco de su poni. 


Al menos, ahí podría detenerse, aunque solo un momento, y solo porque Showithal Terdidy, uno de los jefes de los Ponis Risueños, entró en el pequeño claro desde la otra dirección. 


—¿Dónde está Doregardo? —preguntó Regis, poniéndose al lado de su amigo. 


Showithal indicó con la cabeza el camino por el que había llegado. 


—El bosque está lleno de demonios —dijo—. No podremos pasar. 


—Y todos van en la misma dirección —añadió Regis. 


Showithal asintió. 


—Doregardo está convencido de que a esos monstruos los guía alguna voluntad superior, y que conocen Viñas Sangrantes —explicó—. 


 


Las bestias avanzan en un gran arco, según los informes que llegan de un lado y del otro, y atacarán la población todos a la vez. 


—Entonces, tenéis que llegar allí antes que ellos —ordenó Regis—. Todos vosotros, dad la vuelta y cabalgad como si la vida de todos los de Viñas Sangrantes dependiera de vuestra velocidad, porque, seguramente, esa sea la verdad. 


—Las granjas…, las aldeas… 


Regis negó con la cabeza. 


—No podéis llegar a ellas, e incluso si lo hicierais, solo estaríais guiando a los demonios hacia nuevas víctimas. Los granjeros oirán a los monstruos. Se esconderán y se protegerán. Debéis ir a Viñas Sangrantes. Todos vosotros. 


—Todos nosotros, Araña Parrafín —le corrigió Showithal. 


De nuevo, Regis negó con la cabeza. 


—Debemos informar a Aguas Profundas —explicó Regis. Le costó mucho decir esas palabras. Lo que hubiera preferido era dar la vuelta y galopar hasta Viñas Sangrantes, luego meterse en el tranvía con su amada Donnola y su querido Panza Redonda, y refugiarse en la seguridad de Gauntlgrym. Pero no podía. No en ese momento. 


No en esa vida. 


En su vida anterior, Regis había sido un simple comparsa, que a menudo les complicaba la victoria a sus queridos Compañeros del Hall en vez de ayudarles a conseguir sus objetivos; al menos así lo veía él. En aquellos lejanos años, Regis había sido el último de los héroes. En este tiempo, en su renacimiento, había decidido cambiar eso. No sería una carga. Viviría como un héroe, merecedor de la amistad de Drizzt, Bruenor, Catti-brie y Wulfgar. 


Y en ese momento su camino era evidente. Tenía que llegar a Aguas Profundas, la gran Ciudad de los Esplendores, la Corona del Norte, la ciudad más influyente y poderosa de todo Faerûn. Los señores de Aguas Profundas podrían hacer retroceder esa marea de demonios, y Regis tenía que llegar hasta ellos. 


—Si vas para Aguas Profundas, entonces, no cabalgarás solo —insistió Showithal, y colocó su poni junto a Panza Redonda. 


—Ve a decirles a los Ponis Risueños que regresen a Viñas Sangrantes —ordenó Regis—. Esa misión también es crucial. 


Un alboroto entre los árboles en uno de los lados los hizo volverse a ambos. 


Demonios. 


—¡Ve! —ordenó Regis, y azotó el flanco del poni de Showithal para que la montura comenzara a correr; luego, rápidamente hizo virar a Panza Redonda y lo lanzó al galope hacia la oscuridad de la otra dirección. 


Pesados pasos lo seguían mientras serpenteaba entre los árboles, y un zumbido se cernía desde lo alto, sobre las copas de los árboles. 


—Lo sé, amigo —susurró en la oreja del pobre Panza Redonda—. Dame esta carrera y podrás descansar. 


Regis no podía creérselo. Sabía que Panza Redonda le daría todo lo que le pidiera, pero también entendía que, con toda probabilidad, esa carrera acabaría, literalmente, con su hermoso poni de ojos azules. 


Pero no tenía elección. 


Estaban por todas partes. Estaban por arriba y, para su desesperación, descubrió que también estaban por abajo, porque el suelo a su lado había erupcionado de repente. Unas enormes pinzas cortaban con facilidad las raíces de los árboles, hasta que un enorme glabrezu de cuatro brazos salió del agujero dando largas zancadas, que igualaban a las de Panza Redonda. 


Por detrás de Regis, un demonio similar a un buitre salió del agujero y comenzó a perseguirlo, medio volando medio corriendo. 


Panza Redonda respiraba con entrecortados jadeos, y Regis supo que ya no podría correr más que ese demonio. 


Aun así, dijo: «No», y bajó más la cabeza, instando a su montura a que fuera más rápido, incluso temerariamente, confiando en no chocar contra ningún árbol. 


 


Nunca ningún halfling había montado un poni mejor que Doregardo, creía fervientemente Showithal Terdidy, y su querido amigo se lo estaba demostrando una vez más. 


Sin esfuerzo, Doregardo llevó a su negro corcel entre la maraña de árboles, apenas bajando el ritmo por los obstáculos y los matorrales, anticipando cada giro con tiempo e inclinándose para instar a su poni a avanzar siempre, con una seguridad evidente de que el animal le obedecería. También resultaba igual de evidente que la montura confiaba totalmente en él. 


Una hueste de demonios perseguía a Doregardo, incluidos varios que este había alejado, inteligente y brillantemente, de la persecución a Showithal. No pillarían a Doregardo; de eso Showithal estaba convencido. 


Nadie podía atrapar al gran Doregardo de los Ponis Risueños. 


Guiaba su montura cuesta abajo hacia otro grupo de árboles, mientras detrás los demonios se empeñaban en seguir cerca. A pesar de su confianza, Showithal contuvo el aliento, y no pudo evitar una mueca de miedo cuando vio esos árboles sacudiéndose violentamente y oyó los rugidos, aullidos y chillidos de los monstruos. 


Pero Doregardo salió galopando por el otro lado; su montura y él no mostraban ninguna marca, por lo que Showithal podía ver en la distancia, y no le seguían inmediatamente detrás; al contrario, la batalla en la arboleda continuaba. 


Showithal Terdidy consiguió sonreír a pesar de la desesperación. Doregardo había conseguido que los demonios se volvieran los unos contra los otros, un revoltijo de arañazos, mordiscos y frenesí caótico. 


Cuando se reunieron en un pequeño claro, al cabo de un rato, era evidente que Doregardo les había conseguido algo de tiempo. 


—Nuestros compañeros están regresando todos a Viñas Sangrantes —informó Doregardo a su segundo al mando—. No hemos perdido a nadie, pero eso no seguirá así mucho rato. 


—Demasiadas bestias —concordó Showithal. 


Como si les hubiera dado entrada, los matojos a su espalda comenzaron a agitarse con violencia y un par de demonios deformes entraron en el claro. Aunque los dos halflings ya habían partido, Doregardo dejó que Showithal lo adelantara en una carrera directa hacia la distante población, mientras él regresaba al baile del bosque. 


Pero más sombras se alzaban en sus flancos, y un fuerte zumbido los seguía desde lo alto. A pesar de todos sus esfuerzos y las brillantes maniobras de Doregardo, cuando volvieron a reunirse en el camino ancho, algo más allá, supieron que tenían un problema muy serio. 


—Otros conseguirán llegar —dijo Doregardo a su amigo, en un tono muy sombrío. 


—¡Nosotros lo lograremos! —insistió Showithal. 


Doregardo asintió, pero resultaba evidente que no estaba convencido. Ni tampoco lo estaba Showithal, porque las sombras ya se hallaban delante de ellos y a derecha e izquierda, entre los árboles. 


—Muy bien, entonces —decidió Doregardo—. A la carga, tú. Cabeza agachada y al galope, por la vida de tu poni. Yo mantendré a nuestros feos amigos ocupados. Todo mi cariño para Araña y lady Donnola, ¿eh? 


Le dio con los talones a su poni y se dispuso a alejarse, pero casi no llegó a moverse, porque Showithal le agarró las riendas y los retuvo a él y al poni. 


Doregardo lo miró con curiosidad. 


—Me abrirás camino, pero solo para que me pillen más abajo —explicó Showithal—. Y lo sabes. Solo Doregardo puede llegar a Viñas Sangrantes, y únicamente yendo solo. 


—Otros llegarán allí —insistió Doregardo. 


—Quizá, pero ¿es un riesgo que estás dispuesto a correr? ¿Cuántos serán masacrados si no los avisamos con tiempo? 


—Entonces, avísalos, ¡y yo me reuniré contigo allí! 


—No —repuso Showithal, a media voz—. ¡Vas tú, a toda velocidad! 


—Te doy ventaja en la salida. 


Los dos halflings, amigos de toda la vida, camaradas de armas durante décadas, se unieron en una larga mirada, de amistad y amor filial. 


Y de aceptación. 


—¡Vete! —dijo Showithal. 


Aun así, Doregardo negó con la cabeza. 


—Vas a hacer que se desperdicie mi valentía —dijo Showithal. 


Doregardo quiso replicar, pero realmente no había nada que pudiera decir. No creía que ninguno de ellos pudiera salir vivo del bosque, pero si alguno tenía una oportunidad, dada una pequeña ventaja, sería, claro, él. 


—Esperemos que Regis… Araña llegue a Aguas Profundas —dijo. 


—Esperemos que Doregardo llegue a Viñas Sangrantes —replicó Showithal—. Y esperemos que lleve a lady Donnola y los otros a la seguridad de las poderosas puertas del rey Bruenor. 


—Entonces, ¡allí te veré, amigo mío! —concluyó Doregardo—. En Gauntlgrym, donde la horda demoniaca flaqueará. 


Showithal asintió, pero no encontró la fuerza para responder con palabras. Tiró de sus riendas y luego, al pasar junto a él, azotó al poni de Doregardo en la grupa. 


Doregardo salió disparado y Showithal Terdidy desenvainó su espada. 


Parecía muy poca cosa en comparación con las enormes formas que se movían entre las sombras. 


«Que así sea.» 


 


A pesar de la persecución, Regis tuvo que ralentizar a Panza Redonda mientras descendía una inclinada cuesta. Con las riendas tirantes en la mano izquierda, el halfling agarró la pequeña ballesta que le colgaba del cuello y, mientras miraba hacia atrás, esperando que algún enorme demonio le fuera a saltar encima. Sabía que estaban cerca, pero, por el momento, ninguno lo había atacado. 


Respiró levemente aliviado cuando el suelo se niveló, y rodeó una gran roca al final de la bajada; entonces, volvió a galopar por lo que parecía un sendero. 


Pero Regis iba a las ciegas ahí, en una zona que no conocía, y el camino resultó ser malo, sin salida. Una pared de árboles se alzó por delante. No tenía hacia dónde ir. 


Se detuvo y dio la vuelta; sus únicas opciones eran volver por donde había venido o abandonar a Panza Redonda y correr a pie por la maraña de árboles. 


De detrás de la roca, no muy lejos, aparecieron un par de monstruos: el gigante de cara de perro y cuatro brazos, de tres veces el tamaño del halfling, y otro, no mucho más pequeño, que parecía un extraño cruce entre un humanoide y un buitre. 


Regis pensó en sus inútiles armas, totalmente convencido de que cualquiera de esos monstruos podría hacerlo pedazos fácilmente. 


—Moriremos juntos, Panza Redonda —dijo mientras el par de monstruos se acercaban lentamente, en ángulos claramente coordinados que no le dejaban espacio para cargar entre ellos y pasar más allá—. No podría haber encontrado un compañero más valiente con el que compartir estos últimos y gloriosos momentos. ¡Adelante! 


Panza Redonda se encabritó y relinchó como si mostrara su acuerdo, y cuando el poni volvió a ponerse a cuatro patas, Regis se dispuso a talonearle para lanzarlo a la carga. 


Pero se contuvo y tiró de las riendas con más fuerza para detener a la sudorosa montura, porque en el camino los demonios se habían vuelto… no hacia atrás, sino el uno contra el otro. 


El demonio buitre, un vrock, había comenzado aquello girándose de repente de una forma tan inesperada que se tambaleó sobre su compañero, lanzando un chillido raro y medio ahogado; luego, saltó en el aire, agitando sus brazos como alas, cayó con fuerza sobre el monstruo de cuatro brazos, y lanzó la cabeza hacia delante para clavarle su afilado pico en la carne de aquel demonio. Apuntó a su cuello y casi lo logra, lo que hubiera dado fin a la lucha inmediatamente, pero el glabrezu se volvió lo justo para recibir el golpe en el hombro. Al instante, sus brazos con pinzas se cerraron sobre el vrock y continuó con su giro. Al ser más pesado, se llevó por delante a su atacante y perdió el equilibrio, por lo que ambos acabaron en el suelo, por donde rodaron y forcejearon, golpeándose, mordiéndose y picoteándose. Esas terribles pinzas se cerraban y arañaban, grabando profundos surcos en el vrock, de los que salía bilis gris y sangre negra. 


Regis no sabía cómo descifrar la escena que tenía ante sí. Sabía que los demonios eran extremadamente caóticos, sabía que matarían a cualquiera, incluso a otros demonios. Pero nunca se hubiera esperado ese inesperado giro, no con un rollizo halfling y un más rollizo poni justo delante, listos para un simple banquete. 


Estaba tan anonadado que no pudo reaccionar por un buen rato, mientras los dos monstruos colosos rodaban y se destrozaban con un abandono demoniaco. Sí que hizo repetidas muecas ante los espantosos sonidos que se alzaban de la monstruosa pelea, y Panza Redonda bajó las orejas y retrocedió nervioso. Regis era un jinete lo suficientemente experimentado para reconocer que su pobre poni estaba al borde del colapso, pero de miedo, no de agotamiento. 


Eso sacó al halfling de su trance. Se inclinó hacia delante y le susurró palabras tranquilizadoras a su poni. 


—Vamos, Panza Redonda —dijo—. Calma ahora y pasemos entre esas bestias. 


Llevó el poni hacia delante y hacia el lado. Si se pudiera decir que un poni avanza de puntillas, eso era justamente lo que estaba haciendo Panza Redonda. 


Regis no se volvió para mirar a los demonios enzarzados en la pelea. Se mantuvo tirado hacia delante y continuó susurrándole a Panza Redonda al oído, preparándose para lanzarlo a toda velocidad. Estaba a punto de hacer justo eso cuando tanto su poni como él se sacudieron de golpe, sobresaltados. Regis se irguió y Panza Redonda retrocedió desesperado una vez más, con la cabeza alta por la sorpresa y el terror, mientras una oscura forma volaba cruzándolos. 


Esa forma, el cuerpo del vrock, se golpeó contra un árbol y lo medio envolvió, para luego deslizarse hasta la base; comenzó a emerger un humo negro, mientras la cosa muerta se hundía a través de los planos de existencia hacia el ardiente Abismo. 


Eso dejaba al glabrezu, que se alzó por completo, machacado pero muy vivo, y muy muy muy enfadado. 


El demonio se colocó en medio del camino, con los cuatro brazos muy abiertos, como si retara al halfling a intentar pasar. 


Regis sabía que no podría logarlo. Pensó en desmontar y atacar, abriéndole el camino a su querido poni. 


Pero ¿adónde podría ir Panza Redonda? 


—Luchemos, mi valiente corcel —dijo en voz alta, tratando de transmitir confianza y alzando su delgado florete en el aire ante él—. ¡Por Panza Redonda, por Viñas Sangrante, por los Compañeros del Hall! 


 


Para cuando Doregardo recuperó el completo control de su asustada montura, ya había puesto distancia entre Showithal y él, y había perdido de vista a su amigo mientras su poni esquivaba y rodeaba varios árboles, y luego subía hasta la cima de una pequeña colina y bajaba por el otro lado. El jefe de los Ponis Risueños tiró con fuerza de las riendas, y, entonces, el poni se echó hacia atrás y derrapó hasta pararse. Luego, con las piernas y un experto control de la brida, Doregardo lanzó su montura al galope. 


Montura y jinete a punto estuvieron de ser atropellados cuando el poni de Showithal los adelantó a todo galope. 


El poni sin jinete de Showithal. 


Solo entonces Doregardo reconoció los gritos que oía a su espalda, los alaridos de su amigo. Espoleó su poni y siguió corriendo, pero se detuvo de nuevo ante el sonido de un desesperado chillido de agonía. 


La amistad de Doregardo exigía que retrocediera en busca de Showithal. 


La responsabilidad hacia su gente le exigía que continuara su retirada para organizar y alertar a tantos aliados como pudiera encontrar. 


Pero fue el juramento de lealtad de Doregardo a lady Donnola lo que no le dejó alternativa. Viñas Sangrantes tenía que ser avisada o centenares morirían. 


—Que te vaya bien en los Verdes Campos del Monte Celestia, amigo mío —susurró al viento de la noche; de nuevo tiró de su montura para girarla y se lanzó hacia la ciudad halfling. 


Por mucho que lo lamentase, y su lamento era mucho, Doregardo comprendió que había elegido bien cuando lo vieron los centinelas nocturnos de Viñas Sangrantes y lo saludaron, totalmente ignorantes del ejército de monstruos que se aproximaba, como pronto averiguaría. 


—¡A las armas! ¡A las armas! —gritaron los centinelas halflings, un grito que se extendió por toda la fila, por todas partes, y luego por el pequeño pueblo, donde se encendían las velas en todas las casas. 


Doregardo dirigió su montura directamente a la modesta casa de lady Donnola, y la encontró saliendo por la puerta. 


—No podemos luchar contra ellos —gritó incluso antes de saludarla—. ¡A las armas, no! ¡A Gauntlgrym, o todos moriremos! 


—¿Ellos? 


—Demonios, mi señora. Una horda como nunca he visto ni oído descrita en las canciones de los bardos. ¡Demonios para rivalizar las huestes de dragones que arrasaron Vaasa en el tiempo del Rey Brujo! 


Lady Donnola, que naturalmente era conocedora de la tendencia de Doregardo a la hipérbole, arqueó las cejas al oír eso. 


—Showithal está muerto, señora —le dijo Doregardo tristemente, y resultó que el poni de Showithal no se hallaba lejos; se encontraba solitario, sin atar y sin atender. 


—¿Dónde está Regis? —preguntó ella, con repentina urgencia. 


—Decidido a llegar a Aguas Profundas. 


—Acabas de decir… —comenzó a responder, pero la voz se le fue apagando. 


Doregardo comprendió su resignación, porque ambos sabían que Regis no abandonaría fácilmente esa misión cuando esta resultaba tan vital para la supervivencia de Viñas Sangrantes. 


—No podemos luchar contra ellos —le repitió Doregardo—. No podemos detenerlos. A Gauntlgrym, te lo pido, y roguemos porque las defensas del rey Bruenor puedan contener esa horda. 


—¿Pones en entredicho el poder de Gauntlgrym? —replicó Donnola, meneando la cabeza. 


Doregardo no respondió, sino que permaneció con rostro impasible sobre su montura. 


—¿Tantos? —preguntó Donnola. 


—Corre, señora, te lo ruego. Ni siquiera trates de detenerlos o de ralentizarlos. Solo corre. 


La noticia pasó de Donnola a su guardia personal y de ellos a los centinelas. Y así, la retirada hacia Gauntlgrym resonó por toda la villa. Los halfling agarraron lo que podían cargar y corrieron hacia el túnel de entrada de la ciudad enana, donde siempre se hallaba un tranvía estacionado y preparado y otro que podía subir rápidamente de las entrañas de la montaña. 


A la orden de Donnola, Doregardo cabalgó hasta la plataforma del tranvía para organizar la retirada en ese punto crítico de congestión. 


Otros miembros de los Ponis Risueños y los Romperrótulas fueron entrando en el pueblo desde las colinas y los bosques que lo rodeaban, muchos con heridas recibidas en escaramuzas contra los demonios. Cualquiera que pudiera colaborar lo hacía; el disciplinado grupo ayudó a los otros halflings a subir a los vagones, y luego enviaron el tranvía hacia la oscura bajada a Gauntlgrym, en cuanto las luces del siguiente se divisaron en el túnel de regreso. 


Familias, niños, caballos, ganado, mascotas y tesoros llegaban con cada grupo, todos apresurándose para subir al tranvía. A pesar de la falta de aviso, la evacuación parecía progresar sin trabas. 


Pero, entonces, los aullidos demoniacos comenzaron a resonar, portados por el viento, y un gran zumbido llenó el aire cuando un enjambre de demonios chasme voladores se echó encima del desahuciado pueblo. 


Doregardo daba órdenes a gritos de un lado al otro, y sus subordinados las repetían. 


—¡Monstruos voladores! —le dijo uno. 


—Llama que se reúnan nuestros chicos y chicas —contestó Doregardo, decidido—. Lucharemos hasta el final para que nuestros amigos puedan escapar. 


Ni un Poni Risueño ni un Romperrótulas parpadearon ante esa orden esperada; en muchos sentidos, era innecesario que Doregardo la diera. Ya estaban formando sin protestar. 


Las orejas de los ponis se aplanaron a lo largo de toda la línea cuando la oscura nube de chasme apareció sobre una colina cercana, negra contra el cielo estrellado, y en ese momento, Doregardo se temió que la mayoría del pueblo sería masacrado. 


Esa sensación solo se acrecentó cuando otra nube negra apreció, esa directamente sobre ellos, cargada con destellos de relámpagos. 


—¿Qué magia demoniaca es esto? —gritó uno de la banda de halflings. 


—Na —llegó una brusca respuesta que hizo que los halflings, incluido Doregardo, miraran hacia atrás, al tranvía, donde había un viejo enano mirándolos a ellos—. Solo es mi hermanito —explicó Ivan Bouldershoulder mientras los truenos comenzaban a retumbar. 


Se levantó un fuerte viento, directo a las feas caras de los demonios voladores, que se acercaban lentamente. Rayos salieron de la nube, no al azar sino dirigidos, atravesando la monstruosa bandada. 


—Mi hermanito —repitió Ivan Bouldershoulder, con una sonrisa de orgullo e imitando la extraña forma de hablar de Pikel. 


Un segundo tranvía cargado salió de la estación elevada y entró a la oscura caverna, descendiendo hacia el interior de la montaña. Un tercero ya subía para colocarse en su lugar; este iba lleno de guerreros enanos, soldados del clan Battlehammer, quienes saltaban y formaban una línea defensiva, mientras dejaban pasar por el medio a los halfling que huían. 


El pecho de Doregardo se hinchó de orgullo y esperanza ante la precisión y la disciplina de su propia gente y la de sus valiente vecinos. Aun así, sabía que él y sus compañeros pronto se enzarzarían en una batalla desesperada, porque la nube mágica no sería suficiente para detener totalmente el enjambre de demonios voladores. 


Sujetando pesadas ballestas, una hueste de enanos Battlehammer corrió a colocarse por delante de la línea defensiva de la caballería de Doregardo. Al unísono, se colocaron sobre una rodilla, dejando espacio suficiente entre cada uno para que un poni pudiera pasar, y alzaron las armas hacia la amenaza que se cernía sobre ellos. Al final de la línea, no lejos de Doregardo, la comandante enana gritó la orden de esperar. 


A pesar de las terribles circunstancias, Doregardo no pudo evitar una media sonrisa al ver a la enana. No estaba seguro de si era Puño o Furia, Tannabritches o Mallabritches, las reinas gemelas de Gauntlgrym. Pero era una de ellas, una esposa del mismo rey Bruenor, quien se encontraba ahí fuera, en la mismísima primera línea, para detener la horda de demonios. 


Los chasme se acercaron. Otro rayo los alcanzó y marcó una línea de destrucción en medio de la bandada. Hizo pedazos a algunos y quemó las delicadas alas de muchos otros, que cayeron dando vueltas para estrellarse contra el suelo. Pero la nube de Pikel se estaba disipando y aún quedaban muchos demonios. 


—¡Soltad! —gritó la comandante enana, y todos a la vez, los arqueros dispararon un enjambre de pesadas saetas al cielo nocturno; varias convergían hacia el mismo objetivo, porque los hábiles Battlehammer escogían sus objetivos en acuerdo. Una docena más de chasme cayó del cielo. 


—¡Cargad! —llegó inmediatamente la orden. 


—¡Por la reina Mallabritches! —gritó un enano cercano a Doregardo, lo que evidenció la identidad de la comandante. 


—¡Hurraaaaa! —gritaron todos, y los halflings se les unieron. 


Bajaron los demonios y pasó al ataque la caballería halfling. 


—¡Cuatros! —gritó Doregardo, y los jinetes se distribuyeron en formaciones de diamante con sus monturas. 


—¡En pie, Battlehammer —rugió la reina Mallabritches— y bajad a los de arriba! 


Doregardo no sabía muy bien qué significaba esa orden, pero en ese momento estaba demasiado ocupado para averiguarlo. Con su cuarteto bajo su dirección, cargó contra un trío de chasme, mientras los demonios se detenían con los aguijones temblándoles, anticipando el sabor de la sangre. 


Dos permanecieron cerca del suelo para enfrentarse a los halfling, pero el tercero, el central contra el que cargaba Doregardo, se alzó de repente, mientras sus compañeros se cerraban como una mordaza sobre el halfling. 


Este hizo girar a su poni hábilmente, y la espada se desplazó hacia un lado para defenderse de uno de los chasme, mientras el poni se encovaba y lanzaba una patada trasera para hacer volar al otro. 


Entonces, Doregardo entendió la indicación de la reina enana, porque una lluvia de saetas crepitó en el aire sobre él y se clavaron en el demonio en cuanto este se elevó por encima de su cabeza. Hizo honor a su orden «bajad a los de arriba» y mató a la bestia. 


Los tres compañeros de Doregardo entraron a fondo en la lucha; un par de ellos fueron a por el chasme que él había detenido con la espada y atravesaron al monstruo medio humano, medio insecto con sus largas lanzas, para pisotearlo después con sus bien entrenadas monturas. Al otro lado, el chasme al que había atontado el poni de Doregardo se alzó cuando el grupo galopaba hacia él, pero voló demasiado alto y una descarga de saetas enanas le hicieron pedazos. 


Era un buen comienzo. Pero solo el comienzo, y Doregardo lo sabía; su grupo volvió a ser atacado antes de que hubiera rehecho adecuadamente su diamante. De la derecha llegaban gritos de ayuda de otros jinetes mientras la caballería se esforzaba por combatir a los chasme, que contaban con mayor capacidad de maniobra y velocidad. 


Muchos de esos demonios se alzaban justo por encima de los halfling cuando se enfrentaron a otra descarga de saetas de los enanos al tratar de lanzarse sobre ellos. Bastantes pasaban, y Doregardo comprendió que su apoyo aéreo finalizó cuando la reina Mallabritches ordenó: «¡Hacha!». 


El halfling atravesó con la espada el cuerpo de otro atacante, luego la recuperó a tiempo de interceptar el repentino ataque de un tercero. La afilada hoja cortó en dos la larga probóscide del demonio. Doregardo se tomó un instante de descanso para mirar hacia las fuerzas de Mallabritches y ver si necesitaban ayuda. Pero su mirada fue más allá de la línea de los enanos, a pesar del intenso combate que se libraba en ella, y vio que el último vagón de otro tranvía desaparecía en el interior de la montaña de camino a Gauntlgrym. Casi inmediatamente fue remplazado por un cuarto, otro lleno de guerreros Battlehammer, y no de simpes Battlehammer, sino de la famosa Brigada Revientabuches. Esa élite de crueles furibundos saltó del vehículo incluso antes de que este hubiera llegado a la plataforma y botaron sobre el suelo, corriendo, rodando, rebotando, no importaba; se contorsionaban de todas las maneras posibles para llegar a la lucha lo antes posible. 


Eso animó a Doregardo, claro, pero también lo asustó. Creía que su único camino era cubrir a los últimos civiles que huían, luego retroceder ellos, a toda velocidad, hasta las grandes defensas de Gauntlgrym. 


Fieles a su reputación, los furibundos no parecían tener ninguna intención de retirarse. Esos locos obstinados seguramente seguirían ahí fuera dejándose llevar por su ansia de batalla incluso después de que todos los inocentes hubieran sido evacuados. En ese caso, el jefe halfling decidió que los dejaría solos. 


Se volvió hacia su equipo, y el diamante se deformó para desplazarse hacia la derecha, donde una familia de halflings corría todo lo que podía para huir de un demonio volador. 


Mientras iban a interceptarlo, Doregardo notó que los distantes árboles se agitaban. La horda había llegado e iba a saltar sobre ellos; humanoides deformes, los desgraciados demonios menores conocidos como manes, surgían trastabillando de entre los matorrales como un ejército de humanos salidos de sus tumbas. Detrás de ellos, entre ellos, aquí y allí llegaban sus señores, los auténticos demonios de todos los tipos, suficientes para que, sin contar a los manes y los chasme, se pudieran considerar una fuerza avasalladora. 


—¡Metedlos rápido, mis jinetes! —dijo a sus tres compañeros. 


Acababan de colocarse entre los halflings y la bestia que los perseguía para atacar al chasme, cuando un crujido hizo que el jefe de la caballería volviera a mirar en dirección a los árboles. 


Se preocupó pensando que surgiría otro enemigo. Sin embargo, lo que vio, de pie ante la horda que se aproximaba, fue a una figura solitaria, un enano en una túnica verde que agitaba un brazo en alto. Doregardo se dio cuenta de que lo que hacía el enano era llamar a las hierbas y a los árboles…, ¡y le estaban escuchando! 


Ramas de árboles se inclinaron para barrer a los demonios; las hierbas se les enredaron en los tobillos a los manes, ralentizando a algunos y deteniendo a otros. Floreció la esperanza, pero solo por un momento porque, entonces, un gigantesco demonio acabó con el conjuro del druida enano. Un poderoso bálor, el mayor de todos los demonios, exceptuando los propios archidemonios, había llegado. Todo él oscuridad y fuego, la poderosa criatura dio un fuerte pisotón y envió un torbellino de llamas para castigar a las hierbas y los matorrales que habían osado intentar agarrarle; luego avanzó decidido hacia el solitario enano, con el látigo de fuego girando en lo alto, chasqueando hacia delante y vomitando llamas letales. 


Restalló justo sobre el enano, Pikel Bouldershoulder, quien se deslizó por debajo, mientras el látigo lanzaba una tremenda bola de fuego. 


Aunque estaba lejos, el calor de esa bola cubrió a Doregardo. Trató de ver a través del humo para saber qué había sido del enano. 


Pero no. Tendría que considerar que a Pikel, el somelier de Viñas Sangrantes, el druida de las plantas que había cuidado del maravilloso viñedo, lo habían matado. 


Y Doregardo sabía que no podía ir en busca de él o de su cadáver. Se les acababa el tiempo. Llamó a su grupo para que volviera, anunció la retirada general y galopó de vuelta a la estación del tranvía. Otros grupos de diamantes se unieron a él y cambiaron su formación de acuerdo con esa situación, cabalgando pegados, luchando a la defensiva, alzando un muro de lanzas y espadas para alejar a cualquier chasme que se acercara demasiado. En los tranvías, los furibundos saltaban y giraban, lanzándose sobre los demonios y simplemente haciendo trizas a las bestias con las hojas de sus afiladas armaduras; resultaban tan eficientes que la reina Mallabritches puso de nuevo a casi la mitad de sus fuerzas con las ballestas, mientras que el resto recogían a los caídos, más de una docena, y los arrastraban hasta el tranvía. 


Se fue el tren y llegó otro, y más enanos se unieron a la lucha, y allí, en un semicírculo justo frente a la estación, los halflings y los enanos resistieron mientras los últimos civiles de Viñas Sangrantes, incluida la propia lady Donnola, se alejaban en el tranvía. 


—Ahora morimos —dijo Doregardo a sus soldados—, así que morid bien. 


Y compartió un triste asentimiento de cabeza con la reina Mallabritches. 


—Deberías irte, buena reina —le dijo a esta. 


—Mi hermana ya le dará sus herederos a Bruenor —respondió ella con una sonrisa y un guiño, y golpeó la maza de guerra con fuerza contra el escudo. 


Llegaron los manes, y los halflings y los enanos dejaron uno donde antes había veinte, pero las desgraciadas bestias era tantas que podían soportar esa pérdida y aún continuar su ataque. 


Llegó otro tranvía, aunque esta vez con menos enanos, porque resultaba evidente que Gauntlgrym estaba llamando a la retirada completa. 


—¡Ponis! —gritó Doregardo, y este se repitió por toda la línea. Luchando tan cerca, los ponis resultaban más un estorbo, pero no había un miembro de los Ponis Risueños o de los Romperrótulas que no estuviera dispuesto a sacrificar su propia vida por la de su amada montura. Así que todos desmontaron, algo que ya habían hecho muchos, y comenzaron a llevarlos hacia el tranvía. 


Pero meter un poni en un tranvía no era una tarea fácil incluso en momentos de calma, y, con el estruendo de la batalla rodeándoles, esa acción parecía ser más peligrosa que luchar contra un demonio. 


Doregardo no tenía ninguna respuesta a esa situación, y lamentó que su querida montura seguramente estuviera condenada. Incluso mientras esos melancólicos pensamientos amenazaban con hundirle, una aguda melodía comenzó a llenar el aire sobre el fragor de la batalla, el choque de las armas y los chilidos de los demonios; los halfling vieron, asombrados, como un enano, el único e irrepetible Pikel Bouldershoulder, salía de un árbol —y no de detrás del árbol, sino ¡del interior del árbol! — tocando una flauta con sorprendente habilidad. Su música calmó a los ponis, y estos subieron tranquilamente al tranvía mientras Pikel iba de arriba abajo por el andén, cerrando las puertas de los vagones en cuanto se llenaban. 


El tranvía se fue, y Doregardo se animó al pensar que su amado poni tal vez podría sobrevivir a ese aciago día. Luego, convencido de que él no lo haría, se volvió y se lanzó contra un demonio manes. 


 


Este respondió con una palabra suya, una combinación rasposa de sílabas duras que le sonó a Regis como si frotaran un erizo contra la piel de un sapo gigante. 


Pensó en replicar irónicamente al demonio, pero, entonces, de repente, su único pensamiento fue tratar, inútilmente, de sujetar su arma, porque la magia aturdidora de la palabra de poder de la bestia infernal le sacudió la consciencia. 


Atontado, casi cayó. Atontado, Panza Redonda se fue de lado. 


El demonio de cara de perro sonrió malévolo y se acercó un paso… 


Entonces, se tambaleó, cuando el aire ante él se llenó de repente de espadas mágicas rodantes, un muro de chirriantes armas que cortaban y mordían la carne del demonio. Las pinzas de este se cerraban y golpeaban, y las mágicas espadas flotantes tintineaban, soltaban chispas; algunas se fueron de lado y se disiparon. Pero otras le alcanzaron bien, y líneas de sangre se fueron abriendo en el glabrezu, aunque no retrocedió, sino que luchó obstinadamente contra las espadas, disminuyendo su número claramente, arrancándolas de ese muro de furia invocada de una en una. 


Regis no sabía qué pensar de eso, no sabía cómo ese poderoso conjuro había cobrado existencia. Sabía que era un respiro temporal, y sólo podía esperar que el demonio estuviera más gravemente herido cuando consiguiera atravesar el muro de armas enloquecidas. Miró alrededor para buscar una vía de escape, y, entonces, la vio a ella. 


Salió de entre los árboles a su espalda, detrás de su poni, y le dio tal susto al halfling que casi estuvo a punto otra vez de caer de la silla. Era hermosa y terrible, pero para Regis era, sobre todo, hermosa. 


Porque conocía a esa joven, a esa poderosa drow llamada Yvonnel, hija de Gromph, amiga de Drizzt, es que sintió un gran alivio. Estaba seguro de que él no podía vencer al glabrezu. 


Pero seguramente Yvonnel sí. 


Ella pasó junto a él sin decirle nada, con la mirada fija en el demonio, quien se la devolvió cargada de odio mientras lanzaba a un lado la última de las espadas mágicas. La piel le colgaba a jirones, tenía una pinza cortada por la mitad y ambas manos ensangrentadas. 


Sin embargo, no parecía que fuera a caer muerto todavía. 


A pesar de ello, Yvonnel no vaciló en acercársele. 


—Ecanti’tu Rethnorel, desper nosferat —dijo, y lo repitió. 


El glabrezu rugió. 


—Ecanti’tu Rethnorel, desper nosferat. 


Regis no entendía las palabras (no creía que fueran en idioma drow), pero podía notar su poder. 


El demonio rugió de nuevo, pero se irguió y dejó su agresiva postura encorvada, casi tirándose hacia atrás. 


Yvonnel siguió acercándose decidida y con firmeza. 


—Ecanti’tu Rethnorel, desper nosferat —recitaba, y los ojos de Regis se le empezaron a abrir al darse cuenta de la fuerza de esas palabras, como si el aliento de Yvonnel, al dejarlas salir, fuera el de un dragón mágico, uno especializado en ir contra de la fuerza vital de un demonio. «Rethnorel» le sonaba a nombre; probablemente fuera el del demonio. 


—Ecanti’tu Rethnorel, desper nosferat.  


El halfling notó que unas sombras negras fluían hacia atrás, desde el glabrezu, como si las palabas de Yvonnel hubieran creado un viento asesino que golpeaba la forma corpórea del monstruo y se llevara volando la esencia demoniaca que animaba ese cuerpo físico. Cada sílaba golpeaba a Rethnorel del mismo modo que el aliento de alguien que apaga la llama de una vela. 


Yvonnel estaba, literalmente, ahogando a soplidos la fuerza vital de monstruoso demonio. 


—Ecanti’tu Rethnorel, desper nosferat —continuó Yvonnel, y su voz se fue haciendo cada ver aún más poderosa. Estaba lo suficientemente cerca para que el glabrezu pudiera alcanzarla con las pinzas y cortarla por la mitad. Pero, por alguna razón, era incapaz de hacerlo. El monstruo lo único que hizo fue permanecer muy quieto, inclinado hacia atrás. Rethnorel parecía necesitar de toda su fuerza de voluntad para mantenerse en esa postura. 


Yvonnel recitó de nuevo las palabras de poder, y luego frunció los labios, se inclinó hacia delante y sopló. Fue tal la ráfaga de viento que salió de ella que las ramas de todos los árboles que tenía delante se sacudieron como bajo un huracán, y las sombras negras del demonio se estiraron hasta alejarse muchos pasos de ella. Entonces, como si toda su fuerza vital se estuviera yendo con esas sombras, la enorme criatura se alzó del suelo y agitó los brazos de un modo extraño, de nuevo como ropa colgada que se seca bajo un huracán. Se bamboleó, salió volando y desapareció. 


Yvonnel calló. Se quedó muy quieta, claramente tratando de recobrar la fuerza. 


Finalmente, alzó la cabeza, asintió al ver su trabajo y luego miró hacia Regis. 


Este casi cae de rodillas bajo el peso sobrenatural de esa mirada, y no por gratitud sino en adoración. 


Intentó darle las gracias, pero su boca temblorosa no fue capaz de formar esas palabras. 


 


Doregardo recuperó la consciencia al caer de un pequeño muro y aterrizar pesadamente, a pesar de la multitud de manos que trataba de cogerlo. Tardó un momento en darse cuenta de que le habían metido en uno de los vagones del tranvía y que las manos que lo agarraban pertenecían a un par de enanos y a muchos de sus propios jinetes de los Ponis Risueños. Los miró, pero ellos no le devolvieron la mirada, porque todos estaban con los ojos puestos más allá de él, y con el horror dibujado en el rostro. Doregardo se incorporó y consiguió echar un vistazo hacia atrás; entonces, lo entendió, porque allí estaba el mayor de los demonios del campo, el poderoso bálor de fuego y oscuridad. 


A Doregardo le dio vueltas la cabeza al tratar de recordar cómo se había quedado inconsciente. ¿Lo habría tirado el bálor dentro del vagón? 


Pero, no, se dio cuenta de que el tranvía estaba en funcionamiento y que comenzaba a bajar de forma acelerada por la pronunciada pendiente del túnel; en ese momento, otra forma se le hizo visible: el estilizado cuerpo de un drow, y uno que él conocía. 


De pie en la plataforma elevada. No en el vagón. 


Era él, pensó Doregardo. Al halfling lo había alzado sobre la pared del vagón trasero del último tranvía Drizzt Do’Urden. Que seguía estando ahí fuera. Doregardo oyó un silbido, claro y suave, pero no entendió su significado en ese momento de confusión y miedo. Porque Drizzt estaba ahí fuera. 


Con los demonios. 


Con el bálor. 


Y, entonces, el vagón tomó otra curva, y el guerrero drow se perdió de la vista de Doregardo. 










 


PRIMERA PARTE



LAS DAGAS DE BREGAN D’AERTHE  










 


Jarlaxle se ha pasado muchas horas, desde la resurrección de Zaknafein, contándome historias de sus primeros días junto a mi padre en Menzoberranzan. Su intención, espero, es ayudarme a conocer mejor a este hombre que fue tan importante para mí en los primeros años de mi vida; un hombre cuyo pasado ha sido un misterio, hasta ahora. Quizá Jarlaxle ve esto como un modo de superar la distancia que, sin esperámelo, he encontrado que me separa de mi padre, un modo de suavizar la tirantez de la actitud de Zaknafein hacia cualquiera que no sea drow. 


Sin embargo, lo que sobre todo he encontrado es que las historias de Jarlaxle me han dicho más sobre el propio Jarlaxle que sobre Zaknafein, mayormente sobre su evolución y su banda mercenaria Bregan D’aerthe. Contemplo esa evolución con gran optimismo, porque me parece un ejemplo en pequeño de lo que espero que suceda en la cultura drow en conjunto. 


Cuando comenzó a reunir su banda de marginados, Jarlaxle simplemente lo hizo para conservar su propia vida. Era un renegado sin casa, una realidad que en Menzoberranzan típicamente auguraba una existencia corta y difícil. Pero el inteligente Jarlaxle reunió a otros en similar situación y los unió, hizo de esos individuos una fuerza poderosa que ofrecía ganancias a las matronas gobernantes sin amenazarlas. Pero esa banda no era igual a la Bregan D’aerthe que ahora controla la ciudad de Luskan, y la distinción no es sutil, aunque no estoy seguro de si el propio Jarlaxle es siquiera consciente de ello. 


Bregan D’aerthe es una troupe muy diferente ahora, pero creo que el cambio ha sido gradual a lo largo de los siglos. Jarlaxle también debe de ser diferente. 


En sus comienzos, Bregan D’aerthe reflejaba la cultura salvaje de las casas de Menzoberranzan, y, en muchos sentidos, explotaba los cismas que se daban en el interior de la ciudad, tanto dentro de las casas como de puertas para afuera. ¡Y grandes, sin duda, eran todas esas traiciones! Mi propia vida se salvó de la daga sacrificial solo porque mi hermano Dinin asesinó a mi hermano Nalfein el día de mi nacimiento. Todos saben que esto es así, incluida nuestra madre, la Matrona Malicia, y, sin embargo, no hubo ningún castigo para Dinin. Al contrario, solo obtuvo beneficios, por la astuta manera en la que ejecutó a Nalfein, lejos de cualquier testigo evidente. Del mismo modo, diría que casi la mitad de las matronas que dirigen las casas drow llegaron a su puesto asesinado a sus propias madres (o al menos, ayudando a facilitar su muerte). Así es cómo funciona Lloth, y por tanto así es cómo funcionan los drow y cómo funcionaba Bregan D’aerthe. 


Como tal, Jarlaxle dio a sus seguidores rienda suelta y poca orientación mientras trataban de ascender en la jerarquía de Bregan D’aerthe. Su única regla, por lo que puedo suponer, era que los miembros se hicieran cargo de los costes en los que pudiera incurrir cualquiera de sus acciones. Sus subordinados se peleaban y engañaban, robaban y mataban, y a Jarlaxle no le importaba lo suficiente para involucrarse. Un colega asesinado tenía que ser adecuadamente remplazado a cargo del asesino, supongo, pero Jarlaxle no imponía ningún código moral a sus subalternos. 


A veces me pregunto si en aquel entonces él mismo tenía tal código. 


Lo pregunto con todo candor, porque, aunque no dudo que siempre tuvo algún tipo de código de honor, eso no es necesariamente lo mismo que un código moral. Artemis Entreri también se aferraba a una especie de equivocado sentido del honor, pero solo en los últimos tiempos ha permitido que la más simple moralidad salpique sus decisiones. 


Pero, claro, Artemis Entreri consideraba las sociedades humanas de un modo muy similar al que Jarlaxle, y también Zaknafein, consideraban la drow: irredimible, mezquina y merecedora de su máximo desprecio y su condena absoluta. 


¡Qué triste desperdicio encierra esta visión! 


Cuando Jarlaxle me cuenta esas primeras historias de su banda de no-hermanos, no parece darse cuenta de las grandes diferencias con lo que hoy representa Bregan D’aerthe. Entonces, esa sociedad secreta sobrevivía solo por la fuerza, y por la habilidad de Jarlaxle de persuadir a la dispar troupe de rivales a que realizara las tareas que les encomendaban las matronas, sobre todo la Madre Matrona Baenre. A partir de todo lo que puedo extrapolar de esos relatos, Jarlaxle perdió más soldados bajo las espadas de la propia Bregan D’aerthe que bajo las de cualquiera de esos enemigos. 


Ahora, sin embargo, contemplo una estructura muy diferente en Bregan D’aerthe, y es una mucho más respetuosa. 


Porque Jarlaxle ha dado a sus seguidores algo realmente especial entre los drow servidores de Lloth: un elemento de confianza. 


Y lo hace dando ejemplo. Jarlaxle ha confiado a Kimmuriel Oblodra el propio liderazgo de la banda en las muchas ocasiones en las que él, Jarlaxle, se ausenta en una aventura u otra. Incluso ha encargado a Kimmuriel que le controle sus propios excesos: ¡que lo mantenga a raya! 


Jarlaxle le ha dado mucha libertad a Beniago en su papel como Gran Capitán Kurth para gobernar la ciudad de Luskan. No consulta con Jarlaxle cada uno de sus movimientos, y, sin embargo, este confía en que haga funcionar la ciudad de un modo tranquilo y provechoso; según se me ha hecho creer, pensando en cierta medida en el bienestar general y el provecho común de los ciudadanos.  


Quizá lo más significativo sea el modo en el que Jarlaxle ha aceptado al poderoso antiguo archimago. Gromph Baenre no es un miembro de pleno de Bregan D’aerthe, por lo que sé, pero reside en Luskan como el principal archimago de la Torre de lo Arcano, y lo hace con la aceptación de Jarlaxle. La propia Torre de lo Arcano no se podría haber reconstruido sin su aprobación, porque Gromph nunca habría sido capaz de ir en contra de toda Bregan D’aerthe, no habría tenido el apoyo del rey Bruenor y, sin duda, tampoco ninguna ayuda en la construcción por parte de Catti-brie. 


Jarlaxle ha concedido a Gromph la más grandiosa de las torres hechiceras, una fuerza más singularmente potente que la de cualquiera de los castillos que he conocido, incluso el del rey Gareth Dragonsbane en Damara, o la propia Sorcere, la escuela de magos en Menzoberranzan. La colección de magia, y de aquellos que pueden usar expertamente esa magia, que ahora reside en la Torre podría desatar una devastación inimaginable. 


Pero no lo hará. Jarlaxle sabe que no. La aceptación de Gromph en Bregan D’aerthe, en la ciudad contralada por Bregan D’aerthe, era muy condicional. Su rienda es corta, y aun así una gran parte de esa rienda se halla en el reino de la confianza. 


Y todo eso es posible porque Bregan D’aerthe ha madurado, ha evolucionado. Como su líder hace, ellos hacen. 


Y eso me da esperanza. 


Y me atrevo. Me atrevo a esperar que la influencia de Jarlaxle y su ejemplo encuentren el camino hasta el corazón de Zaknafein. 


Aun así, me temo que la transformación de Zaknafein no llegará a tiempo para ganarse la amistad, ni siquiera el cariño familiar, de Catti-brie o de nuestro hijo, y en ese caso, no llegará a tiempo de ganarse el amor de Drizzt Do’Urden. 


Espero que ese no sea el caso. 


Pero él es mi familia por sangre. Y ella es mi familia por elección. 


He aprendido que el segundo lazo es el más fuerte. 


 


—DRIZZT DO’URDEN 
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—Estás de muy mal humor, amigo —dijo Jarlaxle a Arathis Hune en la taberna conocida como el Micónido Supurante durante una noche excepcional. 


—Mi camino ha sido largo —contestó el asesino, cansado e inquieto—. Y pronto lo volverá a ser, me han dicho. Parece que, cada tercer año, alguien en Ched Nasad necesita que lo asesinen. 


—Eres muy bueno en eso —repuso Jarlaxle mientras brindaba en alto con un vaso del potente burbon de setas. 


—Díselo al que me llena el monedero —replicó Arathis Hune, secamente, y Jarlaxle contestó con una media sonrisa a la broma del asesino…, ya que era él quien le llenaba el monedero. 


—No se ha decidido nada respecto a la Ciudad de las Telaraña Relucientes… —informó Jarlaxle, después de pedirle una bebida a su socio. 


—¿Ningún movimiento por parte de la Madre Matrona Baenre? 


—Ninguno. Dudo que le importe lo suficiente para recordar que quería matar a alguien allí. O, más probable, lanzó en susurros que se enviarían asesinos y eso ya fue suficiente para conseguir el cambio de comportamiento que ella quería. Seguramente, ella… nosotros hemos matado a suficiente gente allí para que incluso un simple susurro de Baenre… 


—Yo —le corrigió Arathis Hune—. Yo he matado a suficiente gente. Hace décadas que el «nosotros» no aplica a cualquier cosa que se hace en Ched Nasad. 


Jarlaxle se recostó en la silla para mirar largamente al asesino, al empeoramiento de su humor desde que le había informado que no sería posible un viaje a Ched Nasad. El asesino se había enfurruñado y luego había insinuado que en realidad no quería realizar esa misión. 


Entonces, ¿por qué se había puesto de tan mal humor? 


El suyo también estaba empeorando. Las palabras del asesino sobre su falta de participación en las recientes misiones eran demasiado acertadas. Bregan D’aerthe se estaba haciendo fuerte en Menzoberranzan, pero esa impresionante reputación, y su creciente número de soldados, había obligado a Jarlaxle a abandonar casi por completo los caminos más allá de la ciudad. Bregan D’aerthe era un objetivo demasiado tentador para las matronas de las casas poderosas; ¿iría a Ched Nasad o a algún otro lugar distante solo para volver y encontrarse con que la matrona de la Casa Barrison Del’Armgo o alguna otra rival de la Madre Matrona Bruenor se había hecho con el control de su banda de mercenarios? Jarlaxle se había pasado cinco décadas creando Bregan D’aerthe, cuyos cuarteles ya se extendían por los túneles de la Grieta de la Garra, la gran sima que dividía la caverna donde se asentaba la ciudad drow, y no tenía intención de perderla. 


No, simplemente no podía arriesgarse a eso. No en ese momento. No cuando Bregan D’aerthe aún no era lo suficientemente fuerte para espantar intentos semejantes. Así que él se quedaba en la ciudad, mientras Arathis Hune se iba a realizar las importantes misiones lejos por la Infraoscuridad. 


Por sí solo, eso no podía explicar el mal humor del asesino. Jarlaxle había llegado a confiar a Arathis Hune esos importantísimos asesinatos. Esa confianza debía causarle satisfacción, suponía Jarlaxle, ya que Arathis Hune maniobraba para convertirse en un poderoso jefe dentro de la organización clandestina. Entonces, de nuevo: ¿por qué estaba de tan mal humor? 


¿Acaso conocería el significado de ese encuentro? ¿Podría saber Arathis Hune el motivo por el que le había convocado en las Calleshediondas? En tal caso, su ceño a penas disimulado sería comprensible. 


Es una idea inquietante. 


Jarlaxle pocas veces dudaba de sí mismo, pero lo estaba haciendo en ese momento. Para él, esa era una noche especial, y más importante de lo que se había esperado, porque se les iba a unir otro viejo amigo y colaborador, uno al que casi no había visto en los últimos trece años. Alguien a quien echaba muchísimo de menos. 


No podía culpar a su amigo por esa larga ausencia. Como maestro de armas de una casa drow en ascenso, su ayuda había sido fundamental para que su matrona ascendiera de rango en la difícil jerarquía de Menzoberranzan. Como tal, su reputación había aumentado, incluso aunque esa reputación no hiciera verdaderamente honor a su habilidad con la espada. Todo eso había hecho que a Zaknafein Do’Urden últimamente no se le viera mucho fuera de la Casa Do’Urden. Se había creado demasiados enemigos, y había puesto nerviosas a demasiadas matronas de casas que podían haber sido las siguientes en la cola o de aquellas que dificultaban a la ambiciosa Matrona Malicia Do’Urden en su obstinado ascenso hacia uno de los asientos en la mesa de araña del Consejo Regente de la ciudad. 


Era aún más raro ver a Zaknafein fuera de la Casa Do’Urden solo, e incluso más que el maestro de armas se aventurara a ir al Braeryn, las Calleshediondas, los barrios bajos de una ciudad donde hasta en los distritos más elegantes se practicaba el asesinato. 


Jarlaxle apreciaba que Zaknafein arriesgara todo eso por reunirse con él. 


—He pensado que podrías disfrutar de una noche de descanso —se disculpó Jarlaxle—. Si prefieres otra cosa… 


—Cien años, ¿no es así? —le interrumpió Arathis Hune. 


Jarlaxle iba a responder, pero retuvo las palabras. Sí que hacía cien años desde que había extraído a Zaknafein, entonces Zaknafein Simfray, de un campo de batalla cubierto por los cadáveres de dos casas drow enfrentadas. 


Arathis Hune miró hacia la barra, donde una impresionante mujer de cabello de plata se apoyaba contra la pared del fondo, con una bebida en la mano y varios hombres escuchando cada una de sus palabras, claramente embelesados y deseando una noche en su cama. 


—Cien años para la sacerdotisa Dab’nay Tr’arach, también —comentó el asesino. 


—Solo Dab’nay —le corrigió Jarlaxle—. Ha dejado el nombre de familia y ya no se profesa abiertamente como sacerdotisa. Pero, sí, el mil dieciocho fue un buen año para Bregan D’aerthe. Doblamos nuestro número, engrosamos nuestros cofres y adquirimos algunos colaboradores muy poderosos. 


—¿Algunos? 


—Tres. 


—Ahora solo esa —dijo Arathis Hune, señalando con la barbilla a la antigua hija noble de la Casa Tr’arach. 


—Más de uno —replicó Jarlaxle, pero lo dejó así. Duvon Tr’arach, el hermano de Dab’nay, había quedado apartado de Bregan D’aerthe, porque Jarlaxle lo había vendido a la Casa Fey-Branche para que fuera su maestro de armas hasta que uno de los hijos de la Matrona Byrtyn llegara a ser lo suficiente hábil y veterano para asumir ese cargo. Pero Jarlaxle lo había hecho con el consentimiento de Duvon, y le había dejado claro a este que tenía un hogar cuando llegara el momento. 


Zaknafein estaba demasiado ocupado con sus obligaciones con la Matrona Malicia, y el ambiente estaba demasiado caldeado para salir por las calles, dada la creciente lista de enemigos poderosos de Malicia. Todo eso lo mantenía muy ocupado. Pero siempre sería bienvenido en Bregan D’aerthe. 


De todos modos, Arathis Hune, de nuevo, no se equivocaba. Para Jarlaxle no había ninguna duda sobre qué adición había hecho aquel año, el 1018, tan especial. 


Como si le hubiera leído el pensamiento, Arathis Hune bufó y se fue al otro lado de la taberna para unirse a Dab’nay y algunos otros. Jarlaxle lo observó durante todo el camino, aunque no estaba demasiado preocupado por nada en lo referente a ese hombre. Ese pícaro podía ser un tipo encantador: reía tanto como fruncía el ceño, hacía el amor tanto como hacía la guerra y podía beber más de lo que debería un drow. Aunque eso, sin duda, molestaba a Jarlaxle, y a veces incluso lo preocupaba, en el fondo confiaba en que entendía bien dónde se hallaban las lealtades del asesino para estar seguro de él. 


—Quizá he sido demasiado severo contigo últimamente —susurró Jarlaxle para sí. El líder mercenario asintió y tomó otro sorbo de su licor. Aunque no había sido una constante, Jarlaxle había observado una creciente melancolía en Arathis Hune desde aquel día lejano cuando Zaknafein Simfray había sido sacado del campo de batalla; una melancolía que parecía disminuir cuando permanecía ausente durante largos periodos. Naturalmente que esos dos magníficos asesinos eran rivales, y claro que Hune continuaría escéptico y cauteloso en lo referente a Zaknafein. Pero esto parecía más que eso, un nivel de celos que sorprendía a Jarlaxle. 


Y a Jarlaxle no le gustaba que le sorprendieran. 


Suspiró, tomó otro trago y se volvió hacia la puerta…, y casi se cae de la silla al encontrarse a un drow muy peligroso de pie justo a su lado. Con un gesto de cabeza, Zaknafein se sentó junto a Jarlaxle y miró más allá del mercenario, hacia la barra y los otros dos poderosos miembros de Bregan D’aerthe. 


—¿La sacerdotisa Tr’arach y Arathis Hune? Están planeando tu defunción, claro —dijo Zaknafein. 


—No serían los únicos, ni siquiera los más peligrosos —respondió Jarlaxle, e hizo un gesto al tabernero, otro hombre que había extraído de un campo de batalla hacía un siglo y que solo recientemente había instalado en el Micónido Supurante. Pidió una bebida para su amigo y otra más para él—. Y ahora la llamamos Dab’nay. Ya no hay ningún Tr’arach. 


—¿Ni siquiera el que está detrás de la barra? 


Jarlaxle sonrió de medio lado e inclinó su copa, brindando por el observador maestro de armas. 


—Pareces estar animado —comentó Jarlaxle. 


—Ponto lo estaré. 


—Incluso ahora. 


—Estoy… relajado —admitió Zaknafein, encogiéndose de hombros. 


—¿La Matrona Malicia se ha llevado toda aquella rabia? 


Eso hizo que Zaknafein sonriera. 


—Creía que eso lo habrías averiguado por ti mismo. 


—¿De verdad? —preguntó Jarlaxle, y se agarró el pecho como si lo hubiera cogido por sorpresa. 


Zaknafein iba a responder, pero se contuvo cuando el tabernero se acercó, le puso una copa delante y luego volvió a llenar la de Jarlaxle. El hombre miró a Zaknafein a los ojos, quien pensó que detectaba un poco de rencor en ellos. 


—Mucha es la memoria de los tontos drow —dijo Zaknafein mientras el antiguo guerrero Tr’arach atravesaba la taberna. 


—Yo diría que eso es bueno. 


—Lo sería si también recordaran que aún puedo matarlos, y me alegraría hacerlo —replicó Zaknafein, y ante la mirada asombrada de Jarlaxle, concluyó—: Sí, sí, entonces, te entregaría una recompensa por robarte soldados. 


—Seguro que a ese no lo quieres matar, o a ninguno de ellos, sino ya lo hubieras hecho aquel lejano día en que atacaron la Casa Simfray. Ese en concreto —dijo, señalando al tabernero—. Tenías a Harbondair abatido en el puente entre las torres, una presa fácil. Sin embargo, Zaknafein no la cobró. 


—Montaba un lagarto —dijo Zaknafein, asintiendo. No recordaba a ese guerrero en concreto, pero sí que recordaba tirar a un lagarto y su jinete por encima de la barandilla. 


—Su querida montura, a la que había criado desde el huevo. Vosotros, los Simfray, lo destripasteis sobre él. Lo cabalgó hasta que se le cayeron las entrañas al suelo. 


—Eso explica el hedor —replicó Zaknafein, seco. Alzó su copa para beber, pero se detuvo—. ¿Debería ingerir algún antiveneno antes? 


Jarlaxle rio. 


—Harbondair no puede pagar tu remplazo, y no se atrevería a despertar la furia de la Matrona Malicia. Y, no, para responder tu pregunta sobre Malicia, no le pondría los cuernos a mi querido amigo. 


—Debes de ser el único drow en Menzoberranzan que no lo ha hecho; además, tampoco lo consideraría así —explicó riendo; se bebió la copa de un trago y luego la levantó para que la viera Harbondair Tr’arach. 


—Ella es todo lo que dicen —continuó Zaknafein—. Insaciable… y demente. Si Malicia pudiera luchar como folla, sería el mejor maestro de armas de todo Menzoberranzan. 


—Bueno, claro, no me des las gracias. 


—Por lo que he visto, no hacía falta que me uniera a su casa para averiguar la verdad. 


—¿Y qué hay del chico, entonces? —preguntó Jarlaxle. 


Harbondair se acercó con la botella, pero Zaknafein simplemente se la cogió y le despidió con un gesto. 


—¿Qué pasa con él? —repuso Zaknafein. 


—Dinin, ¿sí? ¿Es el…? 


—¿Es qué? 


Jarlaxle suspiró profundamente y se recostó en la silla, mirándolo fijamente. 


—No —respondió Zaknafein—. No es mi hijo. 


—Has estado muchas veces con la Matrona Malicia, ¿cómo puedes estar seguro? 


—No es mío —insistió Zaknafein—. Seguramente el padre sea Rizzen. Me preguntaba si habrías sido tú, pero ya has dicho que no es así. 


La expresión de Jarlaxle se tornó de curiosidad. 


Zaknafein se encogió de hombros. 


—Es un chico que está bien y, sin duda, uno de quien Rizzen podría enorgullecerse, después de la mediocridad de Nalfein. ¿Te he contado que Nalfein llegó a desafiarme para servir él como maestro de armas de la Casa Do’Urden? 


—¿De verdad? ¿Así que la Madre Malicia vuelve a tener un solo hijo? 


—No lo maté. Ni siquiera luché con él en serio, solo lo desarmé antes incluso de que él pudiera desenfundar sus armas. —Zaknafein tomó otro trago—. Se le cayeron los pantalones, también. De nuevo, y como cabía esperar, nada impresionante. 


—Ah, sí —repuso Jarlaxle—. He oído rumores de que Nalfein Do’Urden ha regresado a la Academia, aunque no me he molestado en confirmarlos. 


—Pero a Sorcere, no a Melee-Magthere —explicó Zaknafein— En nuestra pelea unilateral, parece que le convencí de que probara con la magia. 


—¿Y? 


Zaknafein se encogió de hombros. 


—Es mejor que luchando. Pero, claro, de no ser así, ya se habría transformado en un tritón retorcido. 


—Por los magos débiles —dijo Jarlaxle, alzando su copa para que Zaknafein brindara con él. 


—Por los magos muertos —aceptó Zaknafein. 


—¿Y su segundo nacido? —preguntó Jarlaxle, mientras volvía a llenar su copa—. El que dices que no es tuyo. ¿También él acabará en los intrincados pasillos de Sorcere? 


—Melee-Magthere. 


—Como Zaknafein —observó Jarlaxle, astutamente, pero Zaknafein negó con la cabeza. 


—Es lo suficientemente listo para ser un luchador, pero favorece más una mano. Más como Arathis Hune, supongo, o quizá como Jarlaxle. 


—Te he advertido muchas veces que no me infravalores. 


—Y yo te he advertido muchas veces que no te creas que estás siendo infravalorado. —Zaknafein vació su copa y rápidamente la volvió a llenar—. Creo que Dinin es hijo de Rizzen —continuó—. Y de ser así, entonces, es lo mejor que Malicia va a sacar de él. 


—¿Y de Zaknafein? 


El maestro de armás se lo quedó mirando por encima de la copa mientras la vaciaba por tercera vez; se sirvió una cuarta. 


—¿Y quién sabe? Incluso con Dinin. Quizá sea hijo de un demonio, o el resultado de alguna oscura magia. Malicia se pasó casi dos siglos cambiando de pareja veinte veces a la semana y, sin embargo, no consiguió nada excepto una horda de amantes exhaustos. 


—Ya había dado a luz a dos bebés —le recordó Jarlaxle—. No es estéril. 


—Ojalá lo fuera —masculló Zaknafein para sí, y si Jarlaxle no hubiera llevado una trompetilla mágica para mejorar sus ya agudos sentidos de drow, no hubiera captado ese comentario, o el siguiente—: Ojalá lo fueran todas. 


Jarlaxle no comentó nada, y siguió en silencio, pensando en su amigo. 


Zaknafein había llegado al Micónido Supurante muy animado, pero el buen humor nunca le duraba, no contra la realidad de Menzoberranzan. 


La única respuesta, y Jarlaxle lo sabía, era un desafío. Agarró a Zaknafein por el brazo mientras este alzaba su copa para beber de nuevo. 


—¿Nos damos un rodeo por las cavernas? 


Zaknafein lo miró por encima del borde de la copa, incrédulo al principio. Pero una gran sonrisa comenzó a dibujársele en la cara, y le salió con él de la taberna y hasta casi la otra punta de la ciudad, donde se encontró con Jarlaxle sobre una alta cornisa que sobresalía en el Muro Oeste de la caverna, no lejos de los balcones de la Casa Do’Urden. Directamente a su derecha se alzaba el obelisco reloj de Narbondel, oscuro en ese momento porque la noche se acercaba. 


—El riesgo —dijo Zaknafein entre risitas, meneando la cabeza. 


—Eso es lo que lo hace divertido —respondió Jarlaxle, con una sonrisa burlona. 


Ambos se desvistieron de las armas, los objetos mágicos y la armadura, y los escondieron. Se quedaron en calzas, camisas y las suaves botas almohadilladas que siempre usaban. Ahí estaban, solos en la noche de Menzoberranzan, casi a tres kilómetros del Micónido Supurante. 


Intercambiaron una mirada, se encogieron de hombros a la vez y Zaknafein saltó. Solo cayó unos pocos metros hasta otra cornisa, se estabilizó absorbiendo la recepción con una profunda inclinación y luego se lanzó hacia delante, girando y volteándose en el aire para caer corriendo sobre el techo de una estructura cercana. Saltó alto sobre un caballete y plantó ambas manos sobre el umbral de la ventana que sobresalía de la torre de guardia de la estructura; luego rodó por encima de la ventana y, con una voltereta, aterrizó en el suelo. Siguió saltando en vuelo desde el final del tejado hasta otro más bajo. Aterrizó, hizo un mortal, luego otro y volvió a aterrizar de pie; luego, se lanzó hacia una rotación inversa, saltando hacia atrás para perder impulso y poder plantarse de pie sobre la calle de abajo. 


Jarlaxle se plantó a la derecha de Zaknafein en una voltereta que lo obligó a seguir hacia la derecha, hacia una gran estalagmita, mientras Zaknafein corría rodeando por la izquierda la impresionante elevación. 


Llegaron al otro lado con Zaknafein un paso por delante del mercenario, mientras otra estalagmita se alzaba ante ellos. Por el costado corrió Zaknafein, saltando hacia una cornisa de arriba, luego hacia otra, y cogiéndose de una tercera con la mano. Entonces, se giró para cambiar el apoyo de la mano y puso la espalda contra el muro. Se fue alzando y metió las piernas entre las manos; se lanzó hacia atrás y superó esa sección de la roca para caer al otro lado. Caminó apoyado en las manos para asegurar su recepción, y luego se lanzó hacia delante y salió corriendo. 


Dio un salto por encima del murete de una casa menor, sin hacer caso de los gritos procedentes de unos guardias perdidos en la oscuridad, a su derecha. Saltó desde el borde de un pequeño estanque decorativo, llevando a cabo un mortal extendido para que las piernas alcanzaran el borde de la otra orilla. Agitó los brazos, porque estuvo a punto de caerse hacia atrás, al agua, y soltó una palabrota cuando recuperó el equilibrio, cuando Jarlaxle pasó corriendo a su lado. 


—Justo a tiempo para pillar las saetas de sus ballestas —se burló el mercenario. 


Pero Zaknafein lo tomó más como una prudente advertencia que como una puya, y corrió, rodó, saltó y zigzagueó hasta la siguiente avenida abierta. Creyó oír una saeta volando por encima de su cabeza, pero no podía estar seguro y tampoco le importaba. 


Ya antes le había alcanzado algún dardo durante ese juego que compartían Jarlaxle y él. 


Cuando llegaron a campo abierto, después de rodear otro muro y subir por el saliente de otro montículo natural, Zaknafein comenzó a imitar a la perfección los movimientos de Jarlaxle, brincando, volteando, saltando obstáculos, rodando, exactamente como lo hacía el que iba delante. Recordaba la ruta lo suficientemente bien para saber dónde quería actuar para sobrepasar a su oponente. Llegar el primero a la puerta del Micónido Supurante no era lo importante y no decidía quién era ganador, pero sí era una cuestión de orgullo. 


Siguieron adelante, pasado Narbondel y por la parte de la ciudad conocida como Narbondellyn, corriendo, saltado, escalando, fluyendo de un salto a una voltereta, y a otra, ejecutando una maniobra de escalada de araña en un muro casi vertical. Pasaron el largo patio y las estructuras de la Casa Fey-Branche, e incluso, en un punto, subieron al muro norte de ese recinto, correteando como un par de ratas gigantes para huir de la ronroneante persecución de una bestia desplazadora hambrienta. 


Se acercaron a la esquina noreste, donde el muro torcía en un ángulo recto. Cuando los guardias comenzaron a gritar, Jarlaxle se inclinó hacia delante sin dejar de correr, puso la mano derecha en lo alto del muro y saltó por encima. Finalmente, cayó de pie sobre el otro muro, de cara al complejo, para saludar con la mano a los sorprendidos centinelas Fey-Branche antes de dar un salto hacia atrás y alejarse por el este. 


Zaknafein ya volaba de igual modo, incluso antes de que Jarlaxle tocara el suelo, y se giró mientras descendía del salto, como había hecho Jarlaxle, para salir corriendo en cuanto tocó el suelo. 


Justo detrás de su viejo amigo, el maestro de armas saltó sobre un muro en un estrecho callejón, se tiró hacia delante sin parar de mover los pies y fue palmeando la pared opuesta manteniéndose casi horizontal, en lo alto, hasta que torció una esquina. 


Allí, aun imitando a Jarlaxle, se dejó caer de pie y corrió hacia el noroeste por el sinuoso callejón. No pudo evitar sonreír cuando oyó una saetea de ballesta golpear la pared contra la esquina que con tanta habilidad había torcido. Siguió los talones del mercenario mientras ambos entraban en el Braeryn, donde los que conocían el reto y habían salido a mirar desde el Micónido Supurante ya los podían ver y animar silenciosamente. 


Un claro en el suelo los hizo esprintar casi lado a lado hasta que Zaknafein superó a Jarlaxle, adelantándolo por la derecha. Cuando solo dos paredes, una alta hasta el cuello y la otra hasta la cintura, eran lo único que los separaba de la puerta de la taberna, Zaknafein realizó su nuevo movimiento. Avanzó el pie derecho, pero lo torció hacia adentro, hacia la izquierda. Lo plantó con fuerza, dio media vuelta y se fue impulsando con la pierna izquierda detrás de la derecha, subiendo, subiendo todo lo que pudo. Saltó hacia el aire, y pasó por encima de la pared alta hasta el cuello, y aterrizó en el otro lado, de cara a Jarlaxle, que estaba empleando la maniobra de salto hacia atrás con las manos sobre la pared. 


Sin bajar el ritmo, Zaknafein saltó de nuevo en un mortal carpado sobre la segunda pared, más baja. Aterrizó con los pies que ya corrían, cargó a través del espacio que quedaba y se lanzó con el hombro contra la puerta del Micónido Supurante para atravesarla y ser recibido con crecientes vítores. 


 


No muy lejos, cerca del Narbondellyn, dentro del mismo complejo sobre cuya pared habían corrido los dos, una joven matrona de una de las casas más antiguas de la ciudad se interesó en un mensajero procedente del Micónido Supurante. 


—Ahora está con Jarlaxle —explicó el hombre, un pícaro sin casa cuya sangre estaba demasiado cargada de esporas de las setas que alteraban la mente, hongos mascados y alcohol para servir de nada a nadie, a nadie excepto a la Matrona Byrtyn. 


Su maestro de armas. Avinvesa Fey, se hallaba junto al mensajero, asintiendo y sonriendo con sorna. 


—Mi hermana también está ahí —dijo Avinvesa a su matrona, que lo había adquirido de la banda de Jarlaxle por una cuantiosa suma de oro y magia. 


—No tienes hermanas —le recordó la matrona Byrtyn. 


Al menos formalmente, para ella, la existencia previa de ese hombre estaba muerta y enterrada, y ese tipo de referencias al pasado simplemente no se podían permitir. Avinvesa no dijo nada. 


Byrtyn se recostó en su cómodo trono, ponderando las noticias, y agitó la mano para que los dos varones bajaran del estrado. 


—¿Por qué lo habrá dejado salir esta vez la Matrona Malicia? —preguntó a la sacerdotisa Affyn, su tercera hija, pero quizá la más impresionante, que se hallaba a su lado—. Ha lanzado muchas telarañas, y exhibir su más valorado tesoro abiertamente… 


—Suponiendo que lo sepa —respondió Affyn—. La Matrona Malicia a menudo está… indispuesta, y, sin duda, su famoso maestro de armas es un rebelde. 


—Y un gran amigo de Jarlaxle —admitió Byrtyn. Esta miró hacia delante de nuevo y agitó una mano hacia Avinvesa y su invitado por segunda vez, despidiéndolos. 


—Este podría ser un buen momento para librarnos de Zaknafein —dijo Affyn cuando se quedaron solas. 


Byrtyn asintió, considerando sus opciones. Los movimientos ambiciosos y agresivos de la Casa Do’Urden aún no la habían puesto directamente en contra de la Casa Fey-Branche, pero parecía ser solo cuestión de tiempo; a no ser, claro, que la Casa Do’Urden sufriera la pérdida de un activo tan importante como Zaknafein. El lazo personal también estaba ahí, porque Avinvesa, antiguamente Duvon Tr’arach, aún mantenía un malsano resentimiento contra Zaknafein, al que culpaba de la caída de su casa y su familia. Tanto daba que Duvon solo hubiera sobrevivido gracias a los esfuerzos de Jarlaxle y su banda de alegres inadaptados; el rencor hacia Zaknafein se mantenía. En ese mismo momento, Byrtyn había visto en los ojos de su maestro de armas el ansia que le producía la mera idea de que su rival pudiera ser expuesto y eliminado. 


Matrona Byrtyn había gastado muchos recursos en Duvon; no solo para adquirirlo de Jarlaxle, sino también para entrenarlo, vestirlo, incluso colocándole mejoras de fuerza y velocidad que solo unos magos muy caros habían convertido en permanentes. Lo había trasformado en un perfecto maestro de armas, quizá incluso lo suficientemente fuerte para vencer a Zaknafein Do’Urden… con un poco de ayuda. 


—¿Cómo le va a Geldrin? —preguntó ella. 


Affyn había sido claramente pillada de improviso con esa pregunta, lo que decepcionó a Byrtyn. Estaban hablando de Zaknafein y de asuntos de la casa peligrosos e importantes, que incluían la potencial pérdida del actual maestro de armas. ¿Por qué no iba Byrtyn a preguntar sobre su propio hijo, que hacía poco había regresado de Melee-Magthere? A fin de cuentas, él era el sucesor lógico de Avinvesa, que no tenía sangre Fey. 


—Su entrenamiento avanza adecuadamente —contestó Affyn, una vez recobrada la compostura. 


La Matrona Byrtyn asintió y se frotó la barbilla. 


—Le falta bastante para poder asumir una posición de gran responsabilidad —añadió Affyn, aparentemente preocupada. 


De nuevo, Byrtyn asintió, pero también sonrió. 


—¿Puede vencer a Zaknafein? —preguntó, más para sí que para su hija. 


—No —contestó Affyn, de todos modos—. ¿Geldrin? El maestro de armas Do’Urden le… 


—No Geldrin, estúpida —le riñó la Matrona Byrtyn—. ¿Crees que enviaría a mi propio hijo, tan prometedor, contra alguien con la reputación de Zaknafein Do’Urden? 


—Ah, entonces, Avinvesa —repuso Affyn—. Por los susurros de las últimas conquistas de la Matrona Malicia, no creo que yo apostara en contra de Zaknafein Do’Urden, ni siquiera si se enfrentara Dantrag Baenre o Uthegentel Armgo. Bueno —admitió—, quizá en una pelea contra Uthegentel. 


—Serias palabras, y si la Madre Matrona Baenre las oyera de ti, mataría a Zaknafein solo por despecho y te mataría a ti por insultar de esa manera a su amado hijo Dantrag. 


—Puedo hablar con sinceridad a la Matrona Byrtyn —replicó la joven, tragando con fuerza. 


—Sí, pero esas cosas me las dices solamente a mí, hija. No quiero que la Madre Matrona Baenre o esas crueles criaturas de los Barrison Del’Armgo se enfaden con nosotras. Sin embargo, has mencionado algo interesante: apuesta. Hay dos preguntas que formular antes de hacer cualquier apuesta. Primera, ¿puedes ayudar a quien apoyas sin que se note? Y segunda, ¿hay alguna manera de minimizar las pérdidas en el peor de los casos? 


—Parece que estás considerando como importante la noticia de que Zaknafein haya salido de los muros de la Casa Do’Urden, matrona. 


Byrtyn, sumida en sus pensamientos, no respondió más que con un ligerísimo asentimiento con la cabeza. Sabía que no tendría muchas posibilidades de ir contra Malicia Do’Urden, a no ser que tuviera que defenderse de esa ambiciosa criatura. ¿Podría complicar la situación y volverla a su favor, y rápidamente, esa misma noche? 


Y más importante, ¿podría hacerlo de lejos, sin implicar a la Casa Fey-Branche? 


 


Zaknafein había parado de correr, claro, pero aún no había ganado la carrera. Ahí, justo ante él, había dos mesas con cinco grandes jarras de oscura cerveza en cada una. 


El agotado maestro de armas se llevaba la primera a los labios cuando Jarlaxle entró en la sala. La inclinaba mientras tragaba, y la vació de una vez. 


Fue a por la segunda jarra. 


Y lo mismo hizo Jarlaxle, que se había terminado la primera más deprisa. 


Cuando iban por la tercera, Jarlaxle había conseguido una pequeña ventaja, pero ninguno de ellos consiguió tragarla con la celeridad de las otras dos. 


Zaknafein se agarró al borde de la mesa, estabilizándose, calmando su estómago. Las cinco debían acabarse, sin vomitar. 


Jarlaxle ya iba por la mitad de la cuarta cuando Zaknafein volvió a alzar su jarra. 


Pero Zaknafein acabó esa antes, porque Jarlaxle tuvo que parar y eructar varias veces, con mucho cuidado. 


Los dos se miraron sin parpadear mientras alzaban la última cerveza. 


Jarlaxle fue más rápido, demasiado rápido, y justo cuando estaba acabándosela, cuando con una mano dejaba la jarra vacía en la mesa y alzaba la otra de manera victoriosa, perdió tanto la carrera como lo que tenía en su estómago. 


Zaknafein dio un paso atrás y bebió más despacio; ya no tenía que correr. Eructó varias veces con la jarra todavía en los labios, calmándose el estómago, tomándose su tiempo. 


Y acabó, victorioso. Había ganado a Jarlaxle. 


—Veintidós a veintidós —dijo a su amigo. 


—¿Lo recuerdas? —repuso Jarlaxle, sorprendido. 


—Durante décadas me ha hecho apretar los dientes que estuvieras por delante en nuestra competición por una sola carrera. Qué conveniente, siempre he pensado, que después de la carrera cuarenta y tres Jarlaxle dejara Menzoberranzan durante casi dos años. 


Jarlaxle rio, porque era bien cierto, aunque no se había marchado por conveniencia o por nada que tuviera que ver con su competición. 


Simplemente, las oportunidades en el mundo de la superficie habían demostrado ser demasiado atractivas para quedarse en Menzoberranzan. 


—¿Sabes lo que significa esto? —le preguntó a Zaknafein. 


—Volveré pronto para otra carrera —le aseguró el maestro de armas. 


—Lo esperaré con ganas…, sobre todo ahora que ya se tu último movimiento —le advirtió Jarlaxle, acompañado de una serie de oh. 


—Y sin duda intentarás perfeccionarlo —replicó Zaknafein, acompañado de una serie de ah de los mirones. 


Jarlaxle negó con la cabeza. 


—Buscaré uno mejor. 


—Entonces, tendré que emplear unos cuantos de los otros, de los «mejores» que he perfeccionado para otros obstáculos durante la carrera. 


Los hurras habían comenzado con la promesa de Jarlaxle, pero aumentaron tremendamente con la decidida réplica de Zaknafein. 


Jarlaxle chasqueó los dedos y alzó la mano para coger la varita que el tabernero Harbondair le lanzaba. Con Zaknafein detrás, avanzó con piernas temblorosas hasta una mesa vacía en un lateral de la sala, apuntó con la varita hacia ella y pronunció una serie de órdenes, deshaciendo el espacio extradimensional que había creado para recuperar todas sus cosas y las de Zaknafein, excepto la bolsa del cinturón y el agujero portátil, que había dejado al cuidado de Harbondair y Dab’nay. 


¡No sería muy aconsejale colocar ninguno de esos dos objetos en un lugar extradimensional! 
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